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La fama colosal del 2fan Lope de Vega, 
no pudo liacer sombra y oscurecer la dt* su 
compatriota y conlemporáiieo D. rraw isco 
de Borja y Aragón, quinto principeije Es­
quiladle, conde de Meyalde. Nació en Madrid 
entre los años de lo81 y 8 2 , pues por 
zo del primero, v in « su padre a España, 
sirviendo a la emperatriz Doña 
padre D. Juan de Borja, natural de Vden- 
cia, liijo tercero de san Francisco de Bor- 
ía, fué cande de Mayslde y Ficiallo, emba­
jador en Portugal y Alemania, mayordomo 
mayor de la oniperatriz , y después 
na doña Margarita, muger de Felipe ni> de 
su consejo de estado, y caballero trece de la 
orden de Santiago. Su madre segunda mu- 
cer del referido conde, llamada doña 
cisca de Aragón y Bárrelo, era luja de Ñuño 
I\uiz Bárrelo, señor de la Cuarteira , alcal­
de mayor de Faro, y de doña Is.ibel de Meló.

Educado el principe de Esqiiilache con el 
esplendor que á su ilustre sangre corres- 
pomlia. mostró desde su m.is tierna edadgran- 
¡1e sliciun a las letras. VistiPse á loa 6 años 
en el de lc 8 8 , el liábito de M ontea, y 
muerto a los dos meses su primo herma- 
no el maestre Frey <ion Jiisn <íe Borja, oh* 
tuvo la encomienda maror de su órden, que 
nosevó hasta el año de 1602, en que se le 
hizo’inerced de que pudiese pasar de aque­
lla órden é la de Santiago, para obtener U 
encomienda de la Reina, después de la cual 
tuvo la de Aznaga, con la dignidad de tre­
ce de la órden. Oasó poco después del ano 
1602, con doña Ana de Borja, princesa de 
Esquilache, condesa de Simari, en quien tu­
vo tres hijos.

2.* S e b i e , T o b o  2 .“, esitbega 8.

En e1 referido año de 1602 , era ya gen­
til-hombro de Felipe lU, que le nombró en 
161*. virey, gobernador y espitan general 
del Perú. Aquí lució sus talentos, su amor 
al rey y ó 'a patria, y la suavidad de sus eos- 
tiimbres. Restituido á esta corte, espirado 
e! tórmino de 6  años de su vireinato, ae fué 
á vivir á la misma casa que habla habita­
do antes de pasar á servir aquel cargo, sita 
en la narroíioií Sania Mana la Mayor,
sobre el pretil de Palacio, conocida hoy coo
el nombre de casa da Reseque.

Asistió á las fiestas que se hicieron en 
15 de Febrero de 1637. en celebridad de la 
elección de Ferdinando III para rey de Ri> 
manos, siendo él y el almirante de Castilla 
los dos generales de la máscara en que en­
tró el rey • t  el 20 del mismo del mes in­
dicado, fue'jiiez de! certámen poético que
hubo en el Buen Retiro. ,

Perdió en 2  de febrero de 16Í4, a la 
princesa Doña Ana su esposa, á la cual sobre­
vivió aun mas de catorce años, pues no fa­
lleció hasta el 26 de octubre de 1658. 
Otorgó lestamentocerradoante Juan&nchez 
Izquierdo, v dispuso que se le enterrase, 
como se había hecho con su esposa, en el 
cole-io imperial, en la bóveda de a «pilla 
de san lanacio. propia de la casa de Borja.

inórase la razón que tendría í>. Juan 
Sedaño para revestir y condecorar al princi^ 
de Esquitadle con el collar del foiscn de 
oro, que sin duda no tuvo, pues m en las 
varias iiarlidas, inclusa la de su faliectmien- 
to , que se han registrado, m en cuantas 
partes se le cita, se pone tal titu lo : y 
poniéndose el de comendador y Irece de ban- 
tiaso. con mucha mas razoii se pondría el de 
aquella insigne órden. Otro argumento roas 
poderoso, aunque negativo, prueba casi hasta
la evidencia que Sedaño se equivocó, y es
que don Julián de Pinedo y ¡Mlazar no in­
cluye al principe de Esquilache en el cató-
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logo de los caballero» del Toisoode oro, en la 
historia de esta orden, que publicó en 1787.

Igual equivocación padece Sedaño en de­
cir que este señor tuvo un hijo natural 
llamado D. Juan de borja , que había sido 
Capellán Mayor de las Descalzas Reales, 
pues aunque hubo un Borja hijo natural, 
no lo fue del Principe, sino de su hermano 
D. Fernando, ni se llamó Juan, sino 
Francisco.

Mootalvan dice de este poeta en su Para 
todos, lo siguiente: lE I Principe de Es- 
quílacbe, y coronado Rey de tocto el imperio 
del Parnaso , tiene impresos y escritos 
á varios asuntos, inlinitos versos dulces, 
graves, bizarros y sentenciosos, y entre 
estos una égloga que diú á la estampa Fray 
Lope de >ega Carpió, tres comedias aeer- 
Udisimas, y un poema que tiene para sacar 
i  lu z , que ha de ser la última honra de 
nuestra lengua, que intitula, Nápoles recii- 
penda.»

Lope en el Laurel de Apolo hace de 
él este elogio:

Si pena Promcléo en alto risco, 
porque intrépido hurtó del sol la llama,
¿que dehe quien á Homero nombre y fama, 
ó claro D. t'rancuco.
Principe de Esquilache y del Parnaso, 
nuevo en España á Taso, 
ilustrísimo Borja,
para quien los laureles de oro forja, 
que loa verdes admiten desengaños 
de que los pueden marebitar los años.’

El Principe de Esquilache fué uno de 
los escritores de su siglo que mas contri­
buyeron á mejorar nuestro idioma, con la 
buena elección de las palabras, la suavidad 
del « tilo , el buen giro y  colocación délas 
frases, y otras dotes que resalten en sus 
escritos. Las muestras que de ellos pone 
&daoo en el Parnaso Español, acreditarán 
a ios que deseen comprobar por sí mismos 
iM progresos que hizo la lengua castellana 
bajo su pluma, que en lo que de este poeta 
acabamos dedecir no hay exajerauion alguna.

Sus obras son las siguientes:
Nápolti roeuptrada por el Rty D. A l f o w  

Pwma heroico, impreso en Zaragoza en 
lb € l, en i .

Lat Obras «» terto de D. F. de B. P 
deE . 1 tomo en 4.% .Madrid 1639; aumen- 

<lwpüe3, Amberes 16ai, y otra vez en
lÜÜtJ.

Los oraciones y meditaciones de la Vida 
de Jesi^eristo, traducidasdelas que escribió 
en latín el B. Tomas de Kempís, con otros 
do» tratados del mismo, uno, de los trss

Tttberndeulos, y otro del SolilogHtodelAlma: 
esta obra dedicada i  la Reina, y que dice 
ser la última que trabajó, so imprimió des­
pués de su muerte en Bruselas, año de 
1661, en i . “

Las comedías, que dice Mootalvan haber 
I escrito este autor, sin duda no se impri­

mieron, pues ni dun sus títulos han llegado 
á nuestros dias. Solo so sabe, que una de 
ellas fué representada en las funciones que 
se hicieron en Palacioá la jura del Principe 
D. BaltasarCártos, por referirlo asi D. Anto­
nio de Mendoza, aunque sin expresar el 
titulo, en la relación que hizo de aquel acto.

G. E.

a>3 3 0 3

L a  h i j a  h e  c b o m w e l . — O t e a  c a s a  c o :s i >o s

r C E K T A S . — M a EI.VO F A L IE E U .

Traducciones y nada roas que traduccio­
nes. ¿Qué seria de los teatros de España si, 
como desea un digno representante de nues­
tro país, se eontirtieran los Pirinrot en un 
insteneo lago , donde no pudieran sostenerse 
naces, 6 en un formidable volean gut arro­
jara su encendida laca hasta la drbiía de la 
luna? No habia sino cerrarlos y hacer cua­
resma lodo el año. Por fortuna los Pirineo» 
se quedarán como se están, y la construc­
ción del camino de hierro de París á Bayo­
na facilitará de una manera prodigiosa la 
pronta llegada á nuestro país de las obras 
que allí se pongan en escena.

Hay mucho prurito en bautizar dramas y 
comedias con nombres históricos: lejos es­
tamos de censurarlo si el argumento y  lo» 
caraclércs del drama corresponden á su titu­
lo ; no siempre sucede asi, y La hija de 
Cromwei es una prueba de esta verdad: pue­
de muy bien ser hija de otro cualquier pa­
dre que sufra persecuriones, sin necesidad, 
de aludir ai protector de Inglaterra, el cual, 
como 3’a se ha dicho con mucha oportunidad, 
no cabe en una pieza eii un acto. Por lo de­
mas no carece de situaciones, ni es cosa 
que escile el sueilo : está bien traducida y se 
ha aplaudido.

Al hablar de las -Vemorias del ¡Hablo, dijo 
□ n periódico que el señor Vega es el diablo 
de las traducciones: hoy al hablar nosotros 
de Otra easa eon dos puertas. ¿ Por qué no 
hemos de decir que es la puerta por donda 
no cesan de introducirse en el teatro del 
Príncipe f  Otra easa eon dos puertas, es 
otra de las veinte y roas traducciones qus
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prepara Vega para la preseule temporada; 
y se ha dicho en honor de la verdad, las 
dos que hasta ahora ha dado á la esce­
na valen infinitacnente mas que cuantas 
presentó en el año anterior; y apelamos 
al juicio del mismo para que nos diga si 
la mayor parte de aquellas merecían las 
magnificasdemostracioDcsde que fué objeto. 
Su última traducción está llena de lances 
cómicos que no dan tregua á la risa y di­
vierten sobre manera; este es su único méri­
to, estas eran las únicas pretensiones de la 
empresa: ha cumplido su empeño y el pú­
blico ha acudido por espacio de ocho noches 
al teatro respondiendo al llamamiento hecho 
en la nota monstruo que acompañaba en los 
carteles al anuncio de otra casa con io t fuer- 
Icu: para que fuera aplaudida eran innecesa­
rios IOS versitos de cajón conque termina: 
para que el traductor fuera llamado á la esce­
na bastaba que cierta parte del público su­
piera ser el distinguido literato de las tra­
ducciones.

Ha viieltoá ponerse en escena en el teatro 
dé la  Cruz Marino Fallero, drama en que 
el señor Latorre ha recojido siempreabun- 
daote cosecha de aplausos, en que por cierto 
no anduvo escaso el'público en la noche del 
2 de junio; bien que el señor Latorre es 
el procer de los actores, y nadie rayaá la 
altura que él. Estuvo muy bien el seüorMate 
enelpapelqueantesejecutaba el señor Lom- 
bía: como no estamos enterados de tas intri­
gas do bastidores adentro , no sabemos que 
causas pueden haber influido en este cambio 
de papeles, del cual ciertamente no tenemos 
por que lamentarnos.

A. F . DEL R io.

SANTA MARIA DEL PARRAL
1447.

V.

Camioo Tin de la ermita 
« hablando de cosas graves 
dos caballeros que oprimen 
dos soberbios alazanes,

E l ruido que los arneses 
van produciendo al chocarse, 
allá del monte á lo lejos 
repite el eco del valle.

Y el eco también repite 
por espacios desiguales 
de la plática que llevan 
alguuas coafuaai frasea.

Sigue á los dos una dama, 
cuyo peso blando y fácil 
de ana jgquilla moruna 
mas que fatiga es alarde.

Pero BU rostro dá indicios 
de que su pccbo combaten 
penas amargas de ausencia, 
ó de amor dificultades: 
pues de sus ojos hermosos 
uo pocas legrimas caen, 
que á trechos del verde prado 
son brillantísimo esmalte.

Y tristem entesuspira,
V maldice e l duro instante, 
que pone á riesgo uua vida, 
por la que diera su sangre.

Y que está cercano e l riesgo 
aquella dama bien sabe, 
jtam bien  los caballeros,
que ocasionansna pesares.

Otro hombre cierra la marrha, 
que, i  juagar por au semblante, 
solo aveúturas respira, 
encuentros solo le placen.

Son sus ojos de matón, 
ni evita, ni teme á nadie, 
y m asd eu o av ez  e l cuello 
éspuBo á contrarios lances,

¥  pasa la  vida alegre 
entre zambras ypillagea, 
sin que le falte partido 
entre dos bandos rivales.

Es el bravo $ane6o Vado, 
qoe nunca mata do valde, 
y enyaespada está pronta 
en favor de quien le  pague.

En él toda cansa es buena, 
todo enemigo cobarde, 
todo cobarde traidor, 
y lodo el que calla infame.

Alli donde hay ana guerra, 
es necesario encontrarle, 
y en la  paz no se arma bulla, 
donde 5aacAalV«fio falle.

En Srywía por la noche 
ronda plazuelas y calles, 
es de ladrones amparo, 
y azote de los galanes,

Es también de P. to ir ijo  
servidor » todotranee, 
mal ignora hacia el Parral 
porque m otivóte trae.

Entre tautoC . Padrifu: 
habla con e l conde aparte, 
mientras suspira au hermana, 
cosas que á su honor atañen.
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Y ra , lector, <|uc yo píense 
enn (u pcrmisio, no cilraiíca, 
([ue a los jiersoiias conoces, 
(]ue acuito Je  prcaenlarte.

Triste, abíiliJo, sin fiicrs.is, 
de aifui'l recinto sagrado 
liullan los cuatro vinjjero» 
al reiierablo ermitaño.

Junto al nmbruJ 'e  detienen. 
abaiiJnnaii loa cabullos, 
y dice en »os recia el conde; 
ssolo ciuereinosdescaiiio ■

Dona Leonor se a.intigua, 
y salniiaal pobre ancioii»,
0. t'ndrí^iie se iin|ucícula, 
y al conde se acerca Sancho.

— "¿Teneis al¡;o (jue mandar? 
premunía, y el conde ufano,
—  • lisu es mi espitsa responde, 
■]ue bien la cuides le encargo.

El erm iuño introduce 
sos huéspedes al Sanluario, 
y ante la Ktr;ea Varis
seprostcroaotodosrnatro.

Eiilonces üoiis L e t it o r  
con f¿sincera íiieocando 
del Sedenlor á la madre, 
enlre solloios ahogados,
•Virgen sagrada, I t  dice,
•uo permitas rjne en mi daño 
• Dins acepte el sacrificio.
■ » que me obliga mi hermano. • 
Ü fudrique ai mismo lieiiipo 
s.ica dcl pecho un cnnlralo. 
y alinnd Leonor, csolaina 
sin escusa, ni retardo .  ’
«Nunca, respóndela llama; 
jamas de esposa la m.iiio 
daré al conde,, .le .sborretco ... 
e l marques es á quien amo.* 
l'ues bien, morirá, replica
ron furor reroiirenlrado 
1». itu<¿W jo._.Si; que muera 
repite O m n tn , y mi pasmo 
«e apoden de Léaaor,
que yerlieiulo amargo lis ,,lo
cae al punto sin sentido 
del e rm iuño  en los hr.iitos.

—  eSanriio N'uiio ¿estás dispuesto? 
pregunto el Conde impaeici l.-.
— »¿N qué? raspondicVel matou.
— .  U ijce rlo q u e  yo quisiere.
—  • Señor Conde, hablemos cUroe 
¿se trata de aigpiia muerte?
— » Si.

—  iCuáolo dais?
— s Cieuducados-

— • > 0  es mucho,
'*** ¿Qué mas prelvn des?

—  > E so ,...segúnelsugeto , 
y la eslnesda.

— Caro eres,
mas urge el lienipe, y no trato 
de pararmecii pequeneces.
Yo sabes que el de ritleaa,,..
— I Solo se que en intereses, 
el pan pan y el •■■■» sino;
¿quién debe morir?

— » Parece
que mi heehirera l.eniior 
ya de su deaiiiayo eiiclve.
— ■ Para acompañarla tiuc , 
con que asi...

— » Sancho, detente; 
de ti liabemns menester.

• Decid pues In que se ofrece.
—  a  One el de Y illena perezca
—  • ¡P, Juan htchieo'.

— • ¿Qui- tienes?
(,DuJas?

— • 0 . } hoo es mi amig'o. .
— " ¡Tu amigo!..¡Traidor, nos vendes!
— No, que hay Lambieii estocadas 
paM amigos, si consieiie,
y estas__  ya lo  so is.... al cabo..,.
mayor salario merecen.
—¿ V qué pides |“ >r clavar 
eu el pecho de ese aleve 
un puñal de nirdi.i cuarta , 
que sin resuello la deje?
— Voy a llá .. ..  Porque es mi amigo, 
y el mejor de los inirqueses, 
dadme Ireseieutos ducados, 
y a | hecho.

—Toma, y prívenle.

Llegó de aquestos dos hombres 
el horroroso designio, 
cual pesadill.i funesta 
de la dama á los oidos: 
y un ay! m ie l,  penetrante,
Idua.i en el instante niisiun, 
que Sancha ¡Yuitn y el ronde 
cerraban el Iraln inicuo.

Uo* faitríyae da timman , 
sacudiendo el pergamino, 
de tantos fiirvirea c.insa, 
causa de tantos suspiros, 
empuño sil larga espada, 
y .-il criuiluño le dijo ;
_Si ya no estáis «>.tarado
de lo que de vos e tijo .
Sabed qoe aquí sin Uinlauia 
II I easanliciilo os preeíso. 
lüia doncella ea mi lierniaiia, 
el conde que ve is, mi amigo, 
testigos uv.sotms dos,
Tss , Padre , no hav que decirlo.
Aquí líiicis el contrato,
de nvi propio pnñu rnTÍto, 
y si mi iionihre ignoráis , 
que soy muy nuble os aliriDo, 
— Dadme aca , buen caballero, 
dijo el anciano tranquilo, 
para ver ti en esas letras 
no falta alguu requisito.
— Niiiguoo.
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_ E 1 nombre no reo
d« « l a  dama. »  “ o roocibo- _• - 
—  l'aJre . aijai « U n io s  dr p r i« t  
ron <]Û  haced lu <iue Jo o» d i j - ,
UüPlUV 91UI1. ...

—Srtií, tnrtnwü», 
birlo arro j.do  y a lliso .
— Ma» «loé pensáis :  »b , afabemo»
» de una re« decidios- 
¿ y u r f c is  rasar i  w i hermana ?
_ S l  iiuiero,

—>Graríaa 5 aejuidiioa

t i  a ltar.
— T a  foy. Señora.

Dios e l en él rooQ-S
a ros ronGad (amblen . •
•— Im p .in d m c ,  p idre m ío, 
deihecli'i en lls iilo  ¿rotor 
«lijo entre sordos |;rm id «i.
E w  enlace d e lr t lib le .. ..  
le iborreaeo.... le a lm m io o ...- 
iDorir prim eiM .... a o r ir .  . 
eompailceed m is iiiarlirioa.
— H ija ,  respondió el aneisiin, 
implorad el |ialr<>ciiiin 
de aquella Virgen sagrtdi 
que es de in fo rlan iu i au<ilio. 
pedidle qne os dé sn amparo, 
y u b r d  que en rsle s ilin . 
él que i  U  ^ irgeii im plui a 
halla á fus pcn.ra alirin  

pUln d ich o , el erniilario  
se dirigió con sigilo  
i  un rhieon qne a llá  en e l fondo 
K  d ir iu b a  som brío: 
abrió nna pueKa seercla , 
miró á /.eoaor com p.iiim , 
y Jieiriido : pruefo redro, 
ccrrula tras i'i con brío.

J .  M . BE V s m tz a .
(Se n a rfu ira .)

í j i  T ^asB ua.

(ronllAMUIOB-)

Ciianil' volvió á *□ cnsa la encontró llena 
de los liomU-es mas ilislifi{MiiUos <¡ne tenia 
Venecia, v acinella reur.iou fué para ella 
un TerdaiiiTo encanlo, [wr muy acostum­
brada 1 ‘ie cbliiMese á ta.rs triunfos. Era 
amada y est.i convicción lisonjcalja mas su 
curazun ijutí Imlas las vanidades.

Sov amaiU, se decía á si misma, y su ca- 
Iieia se alzaba con ortiulSo mimado con ama- 
liilidad i todos los ijiie la rodeaban. Aquel 
«mir, sus bajeles, sus palacios, todas las 
maravillas dii Veiiecia, lodo lacra cralo; 
aiiiiei pueblo que la liabia adoptado, y del 
cual era el ídolo.... te amaba ella porque 
su corazón no era solameute noble y bueno, 
sinoque su alma cstalrt liecita para compren-

j t r  y penetrar los sentimientos elevados.
El Conde Ma.... ni jH-rroanecié basta el 

Tin di-l bailo lleno de gozo por el triunfo 
de la joven liailarina: ella era su tesoro , era 
una mujer cuvo nombre solo le causaba
delirio, y al oirla apellidar por millares de 
toces con el acento de la alabanza, le parecía 
eslar rodeado de una nueva ilusión.

Una actriz cuyo talento asegura el énlo, 
es quizás la rival mas temible que puetle 
tener una mujer. ¿Cómo equilibrar aqut Ua 
embri.iguez que se presencia y que también 
»«. participa? si , lo repito: la aclrlz que es 
iiislaHiente el iilolo lie un publico ilustrado, 
es la mus temible de las m ales.

‘lin einliargo. el Condeno fué á casa de 
la Zerlii como tmlas las demás personas qu e 
estaban eii la ópera. Zerbi en medio de su 
triunfo q no le cclid menos al principio, 
pero lu«iío que observó su ausencia, recordó 
el estado de sus facciones algunas boras
antes • se puso pensativa. -  ,

\  las cuatro Je lu mañana llego el t-oiule, 
su semblante esUba alterado y no podía I  dudarse que le habría sobrevenido alguna 

' dessracia. La joven bailarina todavía <;on-
tnovida por el eneanlo que Labia producido,
se acercó á él y tomándole una mano supo 
disipar con algunas palabras amorosas las 
nubes araonlooadas sobre su frente, pues 
en aquel momenlu todo respiraba en ella 
amor y bondad; parecíala imposible que no 
surtiesen efecto unas palabras que salían del 
coraron ; pero bien pronto conoció que la 
pesadumbre del conde debía prevenir de 
causa muy grave , y dcsgraciadaroente adi­
vinó el molivn. . . .  » ■

—Amigo mió, liabeis vueltoá jugar? le 
dijo, y el conde hizo una señal alirmativa.
Itero sin hablar. . . . .  ,

_ Y  cuánto habéis perdido? el conde no
contestó. . , , ,

—Amigo mío, contestad a v ueslra herma­
na, si nu tenéis bástanlecoiiüanzacon vuestra 
ami"a.. .. y le estrechó las manos entre las 
suyas', dirigióndole las miradas mas clo-

I cuentes. , . . .
—Ma... n i, respondedme, prosiguió po­

niéndose de rodillas delante de é l , sobre una 
bamiuela que estaba á sus pies.

—Pues bien, contestó al fin el conde, 
cuando sepas que he perdido 300 ducados; 
masque le importa?....

V un suspiro «bogado que no se ««pv» 
al oido atento de su querida , la bino en 
el coraron. a I momento salió Zerbi valién­
dose de un prctesto y baciifido llamar al 
Gondolero del conde le dijo: Haltasar , sa^e 
cu que casa ha tslado lu amo después dcl 

I teatro?
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Si señora. En el casino donde siempre Q Los amigos no tenían dinero- los nresUmi*- 
enconjramos a,¡n oficial francés que tas cono1:iendo eTm af S o  d /

\
. --- - t|uv jue^«

con mi amo. tilo s  pasan asi los días enteros 
al rededor de un tapete verde, y el señor 
no es muy feliz: hace alsun tiempo que 
ptcrdecaii todos los días. «Este hombre habla 
visto nacer ásri señor, le amaba liernaraenle 

—t.uanto ha perdido esta noche, lo 
sabes *u?

—No señora.—
—Diez ducados tieni-ssi me informas de

ello luego que amanezca......»
El palacio de M a... niesUba situado sobre 

el gran canal [1) las vidrieras do la fachada del 
Palacio ahora de 5 . 5oeí«a reñejaban va los 
J.a Idos resplandores del día, cuando el íonde 
volvió á entrar en su habitación, sin em­
bargo no parecía dispuesto á tomar reposo- 

en su vasta y maa- 
nifieabiblioUca, dejando por intervalos esca­
par algunas imprecaciones.

Baltawr en calidad de su primer sondo- 
lero T hombre de confianza, tenia permiso 
para permanecer cerca del conde, aunque

cenar?
—No, contestó el conde.
—Queréis acoslaros?
—No, volvió á contestar.
—Pues que queréis? i
—Escribir.... dadme recado.

^ ñ o r  habéis jugado, no es verdad?
— S i.
—Y habréis perdido?
—Sí.
—Yos no leoiais mucho dinero en el bol­

sillo, si quisieseis cenar os acostaríais, y en 
seguida dormiriais, y al levantaros no pen­
saríais en ello: siempre habéis sido buen jii- 
fiador, no os he visto nunca tan abatido 
por poca cosa.

Poca cosa; y .Ma.... ni llevó la mano á 
su frente dejando escapar una imprecación 
cadTs’ mü quinientos du-

El gondolero dejó á su amo escribiendo 
.V cornoaca-sa de la Zerbi. la cual le es­
peraba sin haberse acostado.
I quinientos ducados
la di|o el fiel servidor, y parece estar des- 
esperado.

Baltasar rwibió la paga prometida y se 
volvio al lado de su amo. Ma... ni había 
escrito i  sus amigos, y cuando la hora lo 
permitió corno a casa de varios agentes, pero 
todas sus diligencias fueron infructuMas

na, ao lo querían prestar, asi pues volvió 
a su casa meditando los mas siniestros pro­
yectos... ruina... deshonra, decía y mandó 
que nadie le perturbara, encerrándose en 
la habitación mas retirada del palacio. Esti­
ba desesperado, su cabeza se abrasaba, su 
razón se jierdia... En este momento se oye­
ron pasos cu la sala inmediata... llaman 
á la puerta.,, no responde-.. vuelven k lla­
mar... los goljies eran precipitados la voz 
era de Baltasar.

Señor es una carta y una caja que (raen 
para vos.

Ma... ni se decidió á abrir... rompió la 
cubierta y leyó.

•Habéis confiado á vuestros amigos lo 
•queá mi rae habéis callado... Todos van 
»á ir en vuestro socorro; si yo llego antes 
•que ellos, la mas feliz de las mugeres se- 
>rá Zerhi.a

La caja contenía diez mil quinientos du­
cados en oro, y para reunir esta suma la 
Zerbi habia juntado al dinero que tenia en 
su poder, el valor de sus jovas que hizo 
empeñar en casa del judio trevés.

—Baltasar, la góndola al instante, gritó 
el conde.

— K dónde vamos señor?
—X casa de Zerbi.
No se habia acostado, pues estaba inquie- 

U, á pe»r de su buena acción... Temió una 
desgracia, y oo obstante el ardor del sol 
y ser la hora en que ningún habitante de 
Venecia se dejaba ver en los balcones, ella 
estaba bajo la cortina de seda que guarne­
cía su ventana, mirando á lo lejos.

fn a  góndola llega con toda la ligereza del 
remero... Ella vuelve... viene del eran ca­
nal, aborda á la piazeta el conde Ma... ni 
sube procipitadamente á casa de la Zerbi, 
y la dice: Zerbi, hé aquí tu billete... el será 
la mas dulce memoria de mi vida... le guar- 
ilo... pero este dinero, Zerbi, no lo puedo 
aceptar.

Zerbi dió dos pasos atrás... un vivoru- 
bor cubrió sus mejillas...

—Es decir que desecháis á ona amiga... 6 
mas bien que os causo vergüenza... m« 
despreciáis 

—Yo gran Dios!
V arrojándose á sus pies la besó las ma­

nos con un entusiasmo mezclado de respe­
to, qti»- nunca había tenido hacia mueer al­
guna. "

—Yo despreciarte?... No, no... pero si no 
puedo aceptar este dinero de la Zerbi... loT j - . . . I i'ucuo dcrpiar esie amero de la Zerbi lo

La duUoeu d« 1.  d«li Zrrbi, en aceptaré de la condesa de Ma... ni. Quieres
il mi mano?
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La Zerbi le miró ua momento antes de 
contestar.

—Estáis decidido á no aceptar el servicio 
<{ue tengo la dicLa de poderos hacerf

—Con esta condición solamente...
La jóven bailarina vaciló aun un mo> 

mentó... después mirando al conde con una 
dulce sonrisa, le alargó la mano, diciendo;

—Soy vuestra, disponed de mi.
En efecto aquella misma nuche des­

posaron en la capilla del palacio del conde 
por el ministerio de su propio capellán^ 
asistiendo á la ceremonia algunos de sus 
mas fieles criados. Al otro dia at poner­
se el sol salieron de Venecia para ir al Cas­
tillo de Passeriano en friuU Italiano.

En el momento de salir la góndola del 
gran canal, la Zerbi esperimentó un sen­
timiento de pena, dirigiendo una mirada en­
ternecida á aquella ciudad mágica, cuyo Ído­
lo habla sido y que iba á abandonar... Miró 
arrasados los ojos en lagrimas las cúpulas 
iluminadas por los últimos rayos de luz; 
aquellas torres esbeltas, sus palacios, sus 
monasterios, todos estos objetos desapare­
cían de su vista, huyendo á medida que la 
barca se alejaba con rapidez. Bien pron­
to no vió mas que confusamente aquella 
Vcnccia querida, cuyo amor la colmaba ca­
da dia de tanta felicidad. Verdad era que 
había dejado aquel teatro de la Fenicia tes­
tigo de tantos triunfos, de los aplausos con 
que la embriagaba todo un pueblo idóla­
tra de su talento y beldad... y aquellos 
homenages de una sociedad elegante y viva, 
aquella vida de libertad, de amor, de galan­
tería que s? pasaba en las delicias de la vo­
luptuosa Venecia: era cierto que todo lo 
había dejado!... todo... Zerbi tuvo un mo­
mento el corazón abrumada de dolor. Ei 
conde advirtió lo que pasaba en su alma 
por la espresioD de su rostro, la tomó la 
mano y pronunció dulcemente su nombre.

.^h! dijo ella arrojándose en sus brazos 
y estrechándole contra su corazón, como 
para pedirle perdón de su pesar; contigo, 
seré siempre feliz.

Llegaron á Pasteriano, sitio que se hizo 
famoso por un tratado célebre y allí em­
pezó para la Zerbi una nueva vida que pare­
cía liaberla sido siempre común, logrando en 
breve la entera confianza de su marido, que 
00 la ocultó el estado casi desesperado en 
que se encontraba su fortuna. En el espacio 
de algunos años su conducta disipada y lige­
ra le había hecho incapaz de ocupaciones 
continuadas y sérias. Sus negocios estaban 
en el estado mas deplorable; pero sin em­
bargo podían ser restablecidos, sí hubiera 
queridu ocuparse de ellos con constancia.

Llegado é Paueriano escuchaba á su muger 
cuando hablaba ó cantaba, mantenía algunas 
relaciones con muchos propietarios vecinos 
suyos, cazaba, amaba á su Zerbi con pa­
sión, mas no se ocupaba de sus negocios co­
mo sí estuvieran en un estado el mas flo­
reciente, Zerbi no estaba contenta y me­
neando la cabeza decía un dia á su marido, 
que estaba ocupado en registrar una escope­
ta nueva que acababa de recibir; no es eso 
en lo que debemos pensar, que es preciso 
que uno de los dos se encargue de esos mal­
ditos negocios que tu has dejado embro­
llar tautü....

Tu no quieres hacerlo, pues es preciso 
que yo lo haga, dame tus poderes, que yo 
procuraré desempeñar bien mi encargo.

Ma.. ni abrazó á la condesa, la dió todas 
las facultades necesarias y no rolvio á acor­
darse mas aquel dia de sus asuntos, que 
lo había hecho el precedente; en lo cual 
no debe culpársele, pues era >enecianoen 
toda la estension de la palabra.

La condesa una vez reveslida de la au­
toridad necesaria para tomar conocimiento 
del estado exacto de los bienes del conde 
se hizo cargo del manejo de sus rentas que 
para ser restablecidas, pues destruidas no 
estaban, solo se necesitaba un esmero cons­
tante é inteligencia. La condesa consagraba 
á esta obra importante, todos sus dias, todos 
sus momentos.

En el espacio de tres añs no abandonó 
sus tareas ni un solo día, y  el juez mas 
esperto de Padua, ciudad á donde iba algu­
nas veces para sus negocios se veía em­
barazado frecuentemente para responderla, 
sin saber que oponer á sus objeciones llenas 
de talento y de juicio. El Padre de familias 
mas cuidadoso y económico no lo era tanto 
como ella y cualquiera hubiera pensado al 
verla por la primera vez, que aqueílaposicion 
habia sido siempre la suya. Tantos cuidados, 
debían lograr un éxito feliz, y en efecto le 
consiguieron completo.

('Se conetuirdj

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

r^oiU;íi de las últimas faacíones represtatadas 
en los teatros de las principales provincial.

BaacELONA. Cmma ie  . ó p e ra .-- ía e rs ,— 
Se ¡ u n i t r io ^  yo.—La Abaiit lít C otln .—Mmoriat 
del dUbto—Kí<iH.—El tifor de lasíUtiiehai.—Láímti o 
«I fatloT de la Florencia.—El mcrcidir fiameneo.
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Vm.e>cI,v. I.a im iiu ta  4 t  U  fs a b a lU u .— flo 
f i e  t i  a m a r «« t i t g n . — D io e  lo $  ei i< y ttioM  t e  >«/«».

Sevii.i.a. T t T c t r a  d a m a  ¡ t u i m t t .— E t  p e h t U  la  D e-  

h e t a . - E l  r a i l i f o  á t  u n a  m a i r e . ~ U  p a la  d e  C a i r a . —  
r o d o  y a t d a  o t i  V i l t la .

Mti.vr.v. U scip e ra i, S e m i r s m i t .— f í K z a  ¡ . a d r a -  
L a c r e e ia  floryi». '

Cádiz, e i  k i m i r i  d e  t a  S e l e a  Yíyra.—Lu C i t U r M  

d e  i l b i . - r , a  .\«rora d e  C a la a .— í a e r t c i a U o r s i a ,  óue- 
íu._- ¿a T rep a »  d e  ruíe»wi.¡«, idnii,

7. .M .K iiO i\ .  l a  te r c e r a  d a m a  rf««>Wí.—Va íiemjireaí 
BiKai í» c i e g o .— 1,0 1 doa  d o t  v ir e g e t .

(■«AVADA. L a t  Á T ie e t a iis  y e l  R o b o .— É l  C o r t i jo  d e l I 
CrMtn,—Vaía íBÍcsai p a r a  va «am^rfru.

AniiHdHmus ianalmenle la llfgada dvlsp- 
ítor Miró, (|ue h.i i-sditadü la mas Ai\a admi­
ración fijire los (iliirniónicos de Madrid, por 
sil liabilidad notaliiiisima en H piaiiü.

Anuiii'iainos l.imljii'ii la Aoni.ia de la seño­
ra doña l'aii imi (¡arcia di- Viardi<l, cuya re- 
pnliicioii lie escelfiili* criilanie está jiistiliea- 
da por .sil indispijiable mérito, según liemos 
üiilü decir n los ijue han tenido ocasión de 
admirarla.

. Y E . I I I K I »  S  » i ;  J E  V IO .

líl aprecialilo Corresponsal de Zaragoza 
i|ue nos comunica las últimas funciones eje­
cutadas en aquel teatro , «(iic en otro lugar 
insertamos, ous dice asimismo:

Se ha jiresentado en esta de paso para 
Paris en donde debe reemplazar á Tambu- 
rím 'el Signar Dacid Vicentini, primo i>ajo 
cantante del teatro de Lisboa; hemos asis­
tido al único concierto que ha dado y en 
el cual tuvo eran entrada en gracia de la 
novedad ; pero llegó a tai grado el disgusto 
que •casioiió el mal estilo de sii canto, que en 
la Aria del </r{>n'o de la 5a/nframiV, d  pü- 
hlico le silbo, y aplaudió á los coristas.

Con el mayor gusto hemos sabido que 
en el teatro principal de Sevilla se prepa­
raba la representación de la comedia Donde 
lat dan las ioman, original de D. Miguel 
lenorio, ventajosamente conocido por sus 
producciones literarias. Parece que los teatos 
■ le provincia empiezan á conocer sus inte­
reses un poco mejor que los de la corte.

l'.l señor Mate se prepara á hacer un viage 
veraniego. Según tenemos entendido piensa 
dar representaciones en Vallailolid, Paiencia, 
Salamanca, Burgos, Vitoria y Bilbao.

Pico la Tarántula, periódico literario de 
, t'iranada :

.Vnúiiciase 1.1 prójima llegad.i de nuestro 
i'Ompatriota el célebre Salas, quien según 
tenemos entendido, ejecutará algunas óperas 
en este teatro, y aun se indica que hará su 
salida en el E lixir de Amor , «ue es su ca­
ballo de batalla. ‘

fiel .VüKiVor Belga hemos Irailunido el si­
guiente párrafo que dicho periódico tomó del 
numero correspondiente ai 12 de mavo del 
Otario Je iJ^lyica;

La partición de I  P tir i la n i,  es una de las 
qee itellini escribió con mavor pulso: ofrece 
un cinjiiiito coherente, uniforme y acabado, 
hl instriiiiienlal revela en ella un gusto de­
licado y brillaiilo, aunque algunas veces 
d o n m t a t  H o m e r u e ,  y nos inice oír armonías 
dodiíioil perccimion. Anoche tuvo esta con- 
ctqjcion hermosa intérpretes dignos de su mé­
rito en los señores Hamos, esceleiite tenor 
que arrebató al público, ihlcico cuyo bari- 
lono, es bellísimo y frasea admirablemente 
á pesar dei prurito que lia contraído de su­
birse algo de tono, y el bajo Scapini que tu­
vo felices momentos. Pero el triunfo verda­
dero , perteneció de justicia á la siu'iora VilU, 
que filé aplaudida fslrepilosaniente como ac­
triz y como dortna. No puede tzijirse mas 
Igualdad, aplomo ni maestría que la que 
esta artista desplegó en las roncerlaiites en 
unión de Scapini y do su esposo .- los bracot 
y los aplausos de niic.stros inteligentes han 
debido convencerla del entusiasmo que ha 
sabido inspirarnos. ’

El b.ijo canlanle D. Agustín Rodas se ha 
estrenado en Italia ron la hermosa cuanto 
dilicil opera de Los Puritanos, obteniendo 
en tuda ella una serie de tiíiinfos nada co­
munes en los principiantes. lié  aqiii como 
se espresa el Bazar, uno de los periódicos 
mas acreditados de Milán.

El señor Agustín Rodas es lino de los 
pocos que lian sobresalido en los priineios 
pasos de su tpsncioii en lii escena. Su voz 
es eslensa y sonora con mucha igualdad v 
claridad en la pronuei.icioii. Tiene suma des­
envoltura y faciliriKil, ino.»trámJose en la 
inteligencia de un ¡misia consumado, v po­
seyendo un método ile canto de un gusto 
superior. El señor Rodas está destinado para 
ocupar en breve un puesto entre los mejores 
actores cantantes que lioorau el arte melo­
dramático italiano._____  naiiuuij.

IMPRENTA DE DON IGNACIO BOIX, k d it o r .

Ayuntamiento de Madrid




